
  
  

 Necesitamos coraje 

 
Jesús, danos coraje  
 
Jesús, danos coraje  
para no dejarnos comer el «coco»  
por los «ídolos» que buscan seducir hoy a la juventud,  
absolutizando el consumismo, el dinero, el sexo, el tener  
y el placer. 
 
Jesús, danos coraje  
para dignificar más y más al hombre,  
que Tú creaste a tu imagen y semejanza,  
haciéndolo -por pura y graciosa iniciativa tuya-  
hijo de Dios y templo vivo del Espíritu. 
 
Jesús, danos coraje  
para no dejarnos abatir por el derrotismo,  
que cierra la puerta de la ilusión, a los grandes ideales, 

al esfuerzo,  
y nos impide ser actores y autores de nuestro proyecto 

personal. 
 
Jesús, danos coraje  
para descubrir nuestra «verdadera juventud»,  
que deseamos fundamentar sobre la reflexión diaria,  
el esfuerzo, los valores y la alegría de compartir. 
  

 

 


